
“El   niño  nacido en Belén es humilde y manso de corazón; venid, y adorad
al Señor, porque  una gran luz ha iluminado a la tierra”. San  Juan XXIII

PARROQUIA  SAN  FULGENCIO - POZO ESTRECHO



“No temáis, pues os anuncio una gran alegría… os ha

nacido hoy, en la ciudad de David, un salvador, que es el

Cristo Señor” (Lc 2,10-11).

La Navidad   nos invita a celebrar, con alegría,  el gran
acontecimiento del nacimiento de Jesús en Belén.

Jesús nace en una familia pobre, pero rica de alegría.
Nace en un establo, para Él, “no hay lugar en la posada”
( Lc 2,7); es acostado en un pesebre; llega al mundo en pleno
abandono, ignorado por todos y, al mismo tiempo, acogido y
reconocido, en primer lugar, por los pastores, que reciben del

ángel el anuncio de su nacimiento.
Este acontecimiento esconde un misterio. Lo revelan los coros de los

mensajeros celestiales que cantan el nacimiento de Jesús y proclaman “gloria a

Dios en el cielo y en la tierra paz a los hombres que ama el Señor” (Lc 2,14). La
alabanza  se hace oración que sube del corazón de las multitudes que  siguen
acogiendo al Hijo de Dios.

Nace un hombre, que es el Hijo eterno del Padre todopoderoso, Creador
del cielo y de la tierra: se revela el misterio de Dios.
manifiesta el prodigio de Dios enca .

El misterio ilumina el acontecimiento del nacimiento: un niño es adorado
por los pastores en la gruta de Belén. Es “el Salvador del mundo”, es “Cristo
Señor” (Lc 2,11). Sus ojos ven a un recién nacido envuelto en pañales y acostado en
un pesebre, y en aquella «señal», gracias a la luz interior de la fe, reconocen al
Mesías anunciado por los Profetas. Es el Emmanuel, «Dios-con-nosotros», que
viene a llenar de gracia la tierra. Se hace hombre, para que en Él y por  Él todo
ser humano pueda renovarse.  Con su nacimiento, nos introduce  en la
dimensión de la divinidad, concediendo,  por el  don de la  fe,
la posibilidad de participar de su misma vida divina.

«Os ha nacido un Salvador» (Lc 2,11). La venida de Cristo
es el centro de la historia. Dios es cribe la historia entrando en
ella. Cristo ha nacido para nosotros, ¡venid a adorarlo ¡Éste es el
anuncio de la salvación; éste es el mensaje de la Navidad!.
Christus natus est nobis – Cristo ha nacido para

nosotros. Venite, adoremus! – ¡Venid a adorarlo!
San Juan Pablo II, 1998

«Alégrese el cielo, goce la tierra, retumbe el mar y
cuanto lo llena; vitoreen los campos y cuanto hay en

ellos, aclamen los árboles del bosque» (Sal 95, 11-12)

“No temáis, pues os anuncio una gran alegría… os ha

nacido hoy, en la ciudad de David, un salvador, que es el

Cristo Señor” (Lc 2,10-11).

La Navidad   nos invita a celebrar, con alegría,  el gran
acontecimiento del nacimiento de Jesús en Belén.

Jesús nace en una familia pobre, pero rica de alegría.
Nace en un establo, para Él, “no hay lugar en la posada”
( Lc 2,7); es acostado en un pesebre; llega al mundo en pleno
abandono, ignorado por todos y, al mismo tiempo, acogido y
reconocido, en primer lugar, por los pastores, que reciben del

ángel el anuncio de su nacimiento.
Este acontecimiento esconde un misterio. Lo revelan los coros de los

mensajeros celestiales que cantan el nacimiento de Jesús y proclaman “gloria a

Dios en el cielo y en la tierra paz a los hombres que ama el Señor” (Lc 2,14). La
alabanza  se hace oración que sube del corazón de las multitudes que  siguen
acogiendo al Hijo de Dios.

Nace un hombre, que es el Hijo eterno del Padre todopoderoso, Creador
del cielo y de la tierra: se revela el misterio de Dios. En la Palabra q

s encarnado.
El misterio ilumina el acontecimiento del nacimiento: un niño es adorado

por los pastores en la gruta de Belén. Es “el Salvador del mundo”, es “Cristo
Señor” (Lc 2,11). Sus ojos ven a un recién nacido envuelto en pañales y acostado en
un pesebre, y en aquella «señal», gracias a la luz interior de la fe, reconocen al
Mesías anunciado por los Profetas. Es el Emmanuel, «Dios-con-nosotros», que
viene a llenar de gracia la tierra. Se hace hombre, para que en Él y por  Él todo
ser humano pueda renovarse.  Con su nacimiento, nos introduce  en la
dimensión de la divinidad, concediendo,  por el  don de la  fe,
la posibilidad de participar de su misma vida divina.

«Os ha nacido un Salvador» (Lc 2,11). La venida de Cristo
es el centro de la historia. Dios es cribe la historia entrando en
ella. Cristo ha nacido para nosotros, ¡venid a adorarlo ¡Éste es el
anuncio de la salvación; éste es el mensaje de la Navidad!.
Christus natus est nobis – Cristo ha nacido para

nosotros. Venite, adoremus! – ¡Venid a adorarlo!
San Juan Pablo II, 1998

«Alégrese el cielo, goce la tierra, retumbe el mar y
cuanto lo llena; vitoreen los campos y cuanto hay en

ellos, aclamen los árboles del bosque» (Sal 95, 11-12)

“No temáis, pues os anuncio una gran alegría… os ha

nacido hoy, en la ciudad de David, un salvador, que es el

Cristo Señor” (Lc 2,10-11).

La Navidad   nos invita a celebrar, con alegría,  el gran
acontecimiento del nacimiento de Jesús en Belén.

Jesús nace en una familia pobre, pero rica de alegría.
Nace en un establo, para Él, “no hay lugar en la posada”
( Lc 2,7); es acostado en un pesebre; llega al mundo en pleno
abandono, ignorado por todos y, al mismo tiempo, acogido y
reconocido, en primer lugar, por los pastores, que reciben del

ángel el anuncio de su nacimiento.
Este acontecimiento esconde un misterio. Lo revelan los coros de los

mensajeros celestiales que cantan el nacimiento de Jesús y proclaman “gloria a

Dios en el cielo y en la tierra paz a los hombres que ama el Señor” (Lc 2,14). La
alabanza  se hace oración que sube del corazón de las multitudes que  siguen
acogiendo al Hijo de Dios.

Nace un hombre, que es el Hijo eterno del Padre todopoderoso, Creador
del cielo y de la tierra: se revela el misterio de Dios. labra que se hace hombre se

.
El misterio ilumina el acontecimiento del nacimiento: un niño es adorado

por los pastores en la gruta de Belén. Es “el Salvador del mundo”, es “Cristo
Señor” (Lc 2,11). Sus ojos ven a un recién nacido envuelto en pañales y acostado en
un pesebre, y en aquella «señal», gracias a la luz interior de la fe, reconocen al
Mesías anunciado por los Profetas. Es el Emmanuel, «Dios-con-nosotros», que
viene a llenar de gracia la tierra. Se hace hombre, para que en Él y por  Él todo
ser humano pueda renovarse.  Con su nacimiento, nos introduce  en la
dimensión de la divinidad, concediendo,  por el  don de la  fe,
la posibilidad de participar de su misma vida divina.

«Os ha nacido un Salvador» (Lc 2,11). La venida de Cristo
es el centro de la historia. Dios es cribe la historia entrando en
ella. Cristo ha nacido para nosotros, ¡venid a adorarlo ¡Éste es el
anuncio de la salvación; éste es el mensaje de la Navidad!.
Christus natus est nobis – Cristo ha nacido para

nosotros. Venite, adoremus! – ¡Venid a adorarlo!
San Juan Pablo II, 1998
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JUEVES  24: NOCHEBU

00’00h  MISA DEL GALLO

VIERNES  25:

EUCARISTÍA: 12.00 h

Solemnidad “María Madre de Dios”

Jueves  31: (Vispera) Santa Misa – 18’00 h

Viernes  1:  Santa Misa 12’00 h

Dulce Niño de Belén, haz que pen
en el corazón de los hombres esa paz
Ayúdales a conocerse mejor y a vivir frate

Descúbreles también tu hermosur
a tu infinita bondad. Únelos en tu caridad

Día de la Sagrada Familia
Los Matrimonios podrán renovar sus promesas matrimoniales.

Sábado  26: Santa Misa,  17.30 h - 19.00 h

Domingo    27: Santa Misa: 9.30 h - 12.00 h

13.00 h (En honor a San Juan Evangelista)

So
Santa Misa

Martes  5, (Vispera): 18.00 h

Miércoles  6 (Día de Reyes): 12.00 h

e repartirá la LUZ DE BELÉN y el N
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ORACIÓN AL NIÑO DE BELÉN
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